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nuestro litoral. En la costa cantäbrica, los cabos
Machichaco en Vizcaya, el de Ajo en Santander, el
de Pemas en Asturias, la Estaca de Vares y el cabo
Ortegal en Galicia, que forman el extremo septen-
trional de la peninsula, constituyen las puntas mäs
salientes de este litoral acantilado y de dificil acceso.
Descendiendo al Sur, se encuentran el cabo Torifa-
na: el de Finisterre, enorme mole granitica de 600
metros de altura, en la que Jos antiguos creyeron ver
el limite occidental del continente; los cabos Corru-
bedo y Silleiro, entre los que se abre la gran ria de
Vigo; y mucho mäs al Sur, en el extremo meridional
de la peninsula, el de Trafalgar, de tan triste aunque
glorioso recuerdo, y la Punta de Tarifa, Desde ella
el litoral mediterräneo se extiende hacia el nordeste
formando curvas cöncavas de diversa amplitud, pero
de poca profundidad: en la intersecclön de esas CUT-
vas, y formados por macizos que destacan las cordi-
Ueras litorales, se originan los cabos principales, en-
tre los que merecen menciön, en orden de Sur a Nor-
te: el de Sacratif en Granada; el de Gata en Alme-
ria; el de Palos en Murcia; el triple promontorio 0
tridente que marcan los cabos Nao, San Martin y
San Antonio en Alicante; y por ültimo, el cabo de
Creux, extremo oriental de la peninsula; y el de
Cervera,onelque termina esta parte del litoral
espaiiol eu Gerona (12).

9. Vistas nuestras costas desde el mar y recorri-
das en la misma direcciön en aue hemos venido ha-

(12) Entre los de segundo orden, se cuentan: el Higuer
y la Punta de Santa Catalina, en Guipüzcoa; Villano, en
Vizcaya; Pefia de Santa Ana y Mayor, en Santander;Torres
y de Lastres, en Asturias; la Estaca de Vares, Ortegal,
Prior, Priorino, San _Adriän y Tosto, en Corußa; Punta
Carnero y Punta de Europa, en Cädiz; Tifioso, en Murcia;
Santa Pola y las Huertas, en Älicant»: de Cullera, en Va-
jencia;Oropesa,en Castellön;Punta G.; Fangal, en Tarrago-
na: de Tosa. San Sebastiän v Entrarm  Estardy, en Gerona


